Una pregunta insoportable 
Por Fernando Suazo - Guatemala, 1 de junio de 2009
El día 12 de mayo los creadores de opinión pública –o de emociones colectivas- decidieron que ya no era necesario seguir recomendando el uso de mascarillas por causa de la gripe (que ya no llaman porcina, porque suena feo y puede dañar la imagen de las industrias cárnicas). Ese día sacaron al aire otro tema que nos iba a mantener en vilo: el video póstumo del licenciado Rosenberg.

Claro que las montañas y valles de Guatemala saben de incontables muertes a cargo de conquistadores, colonizadores, finqueros y militares genocidas, todas impunes; y todas ellas, sin video póstumo, lamentamblemente. Claro que en los últimos años los medios nos muestran noticias de muertes en esa exhibición diaria de sangre e impotencia colectiva, pero éstas, también, sin video explicativo. Estos muertos y muertas no han tenido cerca la mano amiga de gente experta en golpes de estado y manejo de emociones masivas, y así nos hemos quedado sin saber si morían por alguien, o contra alguien. 

Pero ahora sí, esta vez nos sirvieron una historia digna de Edgar A. Poe, con el morbo picante de acusar de entrada al mero presidente, su esposa y otros cercanos colaboradores (¿En qué momento, antes o después, los golpistas, perdón, los logistas del video se dieron cuenta de que Rosenberg les era más útil muerto que vivo? Esta pregunta me la provocó Margarita Carrera en Prensa Libre, el 18 de mayo). 

Pero, como decían los latinos, quod nimis probat, nihil probat (lo que prueba demasiado, nada prueba); por eso muchos desconfiamos desde el primer momento del exceso de evidencias acusatorias que pretendía mostrar el testimonio virtual del licenciado Rosenberg (mandatario de las principales empresas del grupo oligárquico Bosch Gutiérrez). Sospechamos de la prisa por acusar al presidente Colom y sus allegados, en vez correr al Ministerio Público con la denuncia pertinente; de las demasiadas camisas blancas de marca que salieron inmediatamente a las calles a pedir la cabeza del ejecutivo; de la extraña confianza en los torvos personajes golpistas que grabaron y difundieron el testamento acusador; de que la víctima, que presentía su muerte, no alterara su rutina deportiva de los domingos… 

En épocas pasadas, la muerte masiva de indígenas, campesinos y disidentes políticos era invisibilizada. Todavía hoy, esa muerte no existe en la historia oficial, no se estudia en las escuelas. Hoy tampoco registran los medios las muertas violentas relacionadas con la represión del estado por causa de desalojos de fincas o por conflictos con corporaciones transnacionales o megaproyectos. Esos muertos no hablan en los medios porque gritarían contra los dueños del país. 

En un claro contraste con esta política informativa, los medios de comunicación sí se aprestan ahora de buena gana a difundir hasta el hastío historias de sangre que, en lugar de acusar a los grupos de poder, señalan sistemáticamente al Estado, lo desprestigian y ridiculizan. Es evidente la estrategia neoliberal de adelgazar al máximo las instituciones del Estado, al tiempo que promueven la privatización de sus servicios, por ejemplo, la seguridad pública.

Ese cultivo del miedo de masas puede responder también a intereses electoreros de los que se apellidan de mano dura. En la última campaña electoral sucedió una trágica campaña de crímenes contra mujeres y trabajadores del trasporte urbano que fueron intensamente publicitados y que, según se dijo entonces en relación a los crímenes en el trasporte público, reproducía una perversa estrategia antes aplicada por otra mano dura en El Salvador. Las campañas violentas que venimos soportando en los últimos meses podrían tener la misma firma y parecida intención: desestabilizar al gobierno de Colom, quien insiste en su política fiscal y hace guiños –sólo guiños- a Chávez y otros izquierdistas latinos.

La muerte de Rosenberg, con su correspondiente video y el rápido manejo de la comunicación virtual, no parece ajena a estos intentos, también ella oculta manos peludas de la peor calaña.

Por supuesto que la baja calaña de los conspiradores no convierte en ángeles a los acusados en el video. No es asunto de buenos o malos. También con Colom hay alacranes; y puede que alguno esté en ambos lados. La mafia es artera y tortuosa…

Es probable que la CICIG descubra cosas horrendas, tanto fuera como dentro del palacio. Y la pregunta que nos corta el aliento es: ¿podrán nuestras instituciones soportar lo que la CICIG descubra, o habrá que concluir que nuestra impunidad ya nos es indispensable para seguir funcionando?
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